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Quedé complacido al leer el Proyecto
de Lineamientos de la Política Eco-
nómica y Social que previo al VI Con-
greso del Partido, se va a discutir con
todo el pueblo. Entre los objetivos que
subrayé está el 145, relacionado con la
Salud Pública que dice textualmente: 

“Continuar propiciando los espacios de
educación para evitar la automedicación
de la población, e implementar otras
medidas que contribuyan al consumo
racional de medicamentos”.

Sobre este tema el 20 de septiembre
con el titulo la Dosis exacta me publica-
ron en esta sección la preocupación
sobre la falta de algunos medicamentos
y las largas colas que se estaban
haciendo en las farmacias para adquirir-
los, días después el Noticiero Nacional
de Televisión trasmitió un reportaje con-
firmando mis observaciones e incluyen-
do declaraciones de los directivos de las
empresas productoras y distribuidoras.

Semanas después recibí en mi casa la
visita del Director del EMCOMED en el
territorio el que me explicó en detalles
las causas de los medicamentos en falta
y las medidas que se habían venido
adoptando para normalizar la situación,
lo que demuestra receptividad a lo publi-
cado en el periódico, aunque aún en la
actualidad los faltantes se mantienen y
las colas para adquirirlo continúan.

Es evidente que cuando hay atraso en
la distribución es difícil recuperarse por-
que la población pierde confianza y ante
la inseguridad se las agencia para obte-
ner las recetas que le posibiliten comprar
y tener reserva para cuando falte, provo-
cando que muchas veces el medicamen-
to se venza perdiendo el esfuerzo de
producirlo o importarlo.

Por tanto hay que buscar fórmulas que
garanticen la estabilidad en la farmacia y
hacer mucho más para preservar la
salud con una alimentación sana y hábi-
tos de vida que contribuyan a no enfer-
marnos desterrando la automedicación
tal como se expresa en el lineamiento al

que hago referencia.
Con ese objetivo se vienen dando

pasos; recientemente en nuestra provin-
cia se abrió un centro para la atención al
diabético, donde se le enseñan la los
pacientes cómo alimentarse y el cuidado
higiénico sanitario que deben seguir
para vivir con la enfermedad.

Conozco a muchos compañeros que a
partir de esa capacitación haciendo  la
dieta indicada han dejado de consumir
medicamentos, pero no siempre han podi-
do seguir el tratamiento porque se dificulta
en los mercados adquirir los vegetales y las
frutas recomendadas ni el pan para diabéti-
cos que no se produce en la provincia exis-
tiendo condiciones.

Cuántos medicamentos se dejarían de
consumir en beneficio de  la salud y de
la economía si pudiéramos estabilizar la
oferta de estos productos que son facti-
bles de producir en el país.

Debemos tener en cuenta que según
datos recientemente publicados por la
prensa en Cuba hay confirmado casi
medio millón de personas con diabetes y
una gran cantidad de hipertensos con-
trolados que reciben las medicinas por
tarjetas. Cifra que pudiéramos reducir si
disminuyéramos el consumo de bebidas
alcohólicas y cigarros que tanto dañan la
salud a la vez que dedicáramos mas
tiempo al ejercicio físico y a la recrea-
ción sana a lo que todos podemos
contribuir.

Por lo que se me ocurre proponer en
saludo al VI Congreso del Partido reali-
zar un movimiento en el que intervengan
los trabajadores de salud pública, los
medios de difusión masiva, las escuelas,
la agricultura urbana, la industria alimen-
taría y la comunidad en general, lanzan-
do una campaña educativa, respaldada
por una producción de alimentos sanos
que pudiera denominarse “Por una vida
más saludable con un consumo más
racional de medicamentos”   

A. Arteaga Pérez

Por un consumo racional de medicamentos 

Escribo esta carta en nombre de los pro-
ductores de arroz de las cooperativas
Enrique Moreno y Fernando Echenique y
en el mío propio, pues en esta cosecha
luego de recibir todos los insumos para la
siembra del preciado producto que tanta
falta le hace a la población, ya totalmente
sembrado el mismo en el mes de agosto, y
a los dos meses de sembrado el arroz, nos
informan que iban a cortar el suministro de
agua de la Presa Cauto del Paso que se
encuentra en este municipio para la Presa
Pedregal; todavía dicha agua no ha llegado
al canal que nos abastece a nosotros, el
mismo nace en la carretera de Manzanillo

hasta el lote número 7. Según el canal lo
iban a reparar pero, sin embargo, se gasta-
ron insumos innecesarios en la siembra
autorizada y ahora se corre el riesgo de per-
der más de 250 hectáreas de arroz en las
cuales se han gastado recursos materiales
y humanos, pues todos conocen que sem-
brar arroz no es coser y cantar. Esto nos
afecta a nosotros pero al país también en su
economía .

Nota: subrayé siembra autorizada porque
la misma fue autorizada por las C.C.S.
correspondientes en este caso.

A. Rivero Urquiza

¿Quién responde por los daños 
y perjuicios ocasionados? 

El pasado día 13 de noviembre tuve la
oportunidad, junto con mis familiares, un
grupo de estudiantes de la CUJAE y otras
personas, de disfrutar de una excursión a
Playa Girón con el grupo de Campismo
Popular. 

Debo felicitar al grupo, en nombre de mi
familia, y me arriesgo a hacerlo en nombre
de todos los participantes, por esta opción
que reúne muchos aspectos positivos. Un
precio muy ajustado a las posibilidades de
la mayoría de los cubanos llamados “de a
pie”, 75 pesos en moneda nacional, donde
se incluye el viaje en ómnibus Yutong muy
confortable, visita al Museo de Playa Girón,
a La Gruta de Los Peces y al Criadero de
Cocodrilos, la estancia en una base de
campismo donde se pudo disfrutar de una
buena playa y la posibilidad de alquilar
medios de recreación a precios asequibles,
una merienda a la llegada y un almuerzo de
una calidad excelente, además de un servi-
cio y atención de primera. No creo que
pudiéramos pedir más por este precio.

Ahora bien quisiera hacerle una recomen-
dación al grupo de Campismo. Es una lásti-
ma que perdamos la oportunidad de trans-
mitir nuestra historia a las nuevas genera-
ciones. Playa Girón es un lugar lleno de his-
toria. Cada metro que recorrimos, desde el
Central Australia, tiene su historia y no
debemos perder la oportunidad de transmi-
tir lo sucedido en el lugar donde el imperia-

lismo norteamericano sufrió su primera
derrota en el continente americano y
donde ofrendaron la vida decenas de
cubanos por defender el socialismo
recién declarado.

¿Qué le propondría al Grupo?  Coordinen
con la Asociación de Combatientes de la
Revolución para que por medio de ellos se
designen participantes en esta gesta que
puedan narrar durante el viaje todo lo que
ellos vivieron. Que el grupo honre llevando
como invitados a esos héroes anónimos de
nuestro pueblo y ellos por su parte transmi-
tan al resto sus experiencias. Estoy conven-
cido que de esta forma la Asociación cum-
pliría con una de sus metas, que es la pre-
paración político ideológica de nuestro pue-
blo, honraríamos a nuestros héroes y traba-
jaríamos en uno de los aspectos más
importantes de estos momentos, lo que
estoy seguro que cumplirá objetivos del
Grupo de Campismo. 

Si esta variante fuera un desembolso que
no se ajusta a la situación actual económica
estoy seguro que la Asociación de la
Cienaga podría apoyar designando alguien
de la zona que participara en la visita al
Museo. Como última variante podrían pre-
parar a los compañeros que acompañan la
excursión para que puedan transmitir la
información.

J. Gutiérrez Alonso

Excursión a la historia y una sugerencia

Recientemente celebramos el aniver-
sario 35 de la independencia de Angola
y realmente nos dimos cuenta cómo
pasan los años con una celeridad increí-
ble, 35 años en que un grupo de cuba-
nos marcharon a tierras africanas a
ofrendar sus vidas si fuera necesario
junto a los hermanos angolanos, y así
continuamos marchando hacia esa
nación hasta convertirse en una fuerza
de miles de hombres que pasaron por
ese sufrido país, y junto a estos los que
también cumplieron misión en Etiopia y
en otros países de Africa. Cubanos
ofrendaron sus vidas en Bolivia y otros
países de Latinoamérica.

A los mártires se les rinde tributo el Día
de todos los Mártires, pero por qué no
reconocer todos los años a los que que-

damos vivos y que fuimos a esos países
por nuestras propias convicciones.

¿Por qué si existen cientos de días del
trabajador metalúrgico, del economista,
del trabajador de la salud, etc., no ins-
taurar el Día del Combatiente Interna-
cionalista, que podía ser perfectamente
el día que cayó Raúl Díaz Argüelles en
Angola?, ¿por qué no hacerle un recono-
cimiento verbal a esos compañeros este
día que se instaurara? 

En los matutinos de muchos centros
de trabajo se recordó el aniversario 35
de la independencia de Angola, pero ni
una sola palabra de reconocimiento a los
que cada vez  somos menos físicamen-
te  por la ley inexorable de la vida.

R. Collado Quesada

A favor de instaurar el Día del
Combatiente Internacionalista

El tema a tratar es sobre el cine Avenida
actualmente reparado de forma capital y
convertido en teatro, un esfuerzo de la
Revolución por llevar cultura a los barrios.
Acudí al mismo el pasado 19 de noviembre,
día que ofrecía un concierto el grupo Cuba
Libre, de calidad excelente, fui con mi espo-
sa, mi hija y una amiga de ella, nos tocó la
primera fila y todo parecía bien pero des-
pués de la tercera canción comenzó la
anarquía, personas fumando dentro del
local que está climatizado, personas toman-
do ron a pico de botella, y después cerca de
30 a 40 personas se pusieron a bailar en la
parte de alante tapándonos completamente
la visibilidad con los músicos, me levanté y
busqué al de seguridad del lugar y para
colmo no había, volví al lugar,  levanté el
asiento y me senté  sobre la punta de la
butaca y vino un hombre y me dijo que no

podía estar sentado así. Le dije “y a ellos
quien los manda a sentar” y me contestó
“no te pongas bravo”. Las niñas y mi espo-
sa se fueron para las filas de atrás y les dije
a ellas que nos fuéramos que era una falta
de respeto que nadie respondiera por lo que
allí ocurría. Al salir le dije de nuevo al hom-
bre que tenía un solapín en la camisa que
quién velaba por la disciplina del lugar, que
eso era un teatro no La Tropical, dónde
están los 80 pesos que me costó la entrada,
dónde está la autoridad para controlar este
recinto, por qué la familia cubana tiene que
sufrir estas humillaciones…

Espero que el Ministerio de Cultura que
tanto ha luchado por mantener viva la ale-
gría de nuestro pueblo tome medidas al res-
pecto.

J. Ulloa Navarro

Teatro nuevo, administración mala


